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De los ataques á los Fueros de las Provincias 
Vascongadas.

D iijo  tres aspectos ha examinado ]a Nación la cuestión vasconga­
da, esto es, el político, el legal y el administrativo. Seguiremos nos­
otros la misma huella, y aceptando hasta el orden material de las 
ideas, vamos á acometer una empresa nada àrdua y difícil por cier­
to . jTal es la justicia y la conveniencia de la causa forai, que la 
m era esposicion de algunos hechos ha de indudablemente imprimi 
á la opinion pública una dirección diametralmente contraria á la que 
Vds. se han propuesto !

Pero antes es forzoso tener presente, que en todo su vigor los fue­
ros de las provincias Vascongadas á la m uerte del señor don Fer­
nando VII, el pacto de Vergara sancionó un comprumiso solemne, 
de que la nación española no podrá prescindir sin faltar á las con­
diciones de su proverbial igualdad é hidalguía.

Si la palabra de un soldado bastó para que los nobles vasconga­
dos depusieran las armas en el corazon de un pais inaccesible por la 
situación geográfica; si desde aquel momento célebre empezaron á 
secarse los arroyos de sangre que por seis años habían enrojecido 
los campos y las breñas de este pintoresco territorio; si desde enton­
ces dejaron de percibirse los gritos de esterminio y furor y los aves



y  quejidos de los moribundos, las Cortes, comprendiendo en su ele­
vada sabiduria y profunda política la importancia y la justicia de 
íiquel memorable suceso, confirmaron por el artículo 1.® de la ley 
■de 25 de octubre los fueros de las provincias Vascongadas.

Para V ds., señores redactores, es el sistema mas despreciable 
y  menos digno de consideración el que tanto veneramos los vascon­
gados , porque lo conocemos prácticamente. Permítannos ustedes 
<jue rechacemos su juicio apasionado, y que á la caricatura que us­
tedes han bosquejado opongamos el verdadero retrato trazado con 
mano diestra y concienzuda por los autores de la Constitución 
de 1812 : Ilélo aquí: tPero la reünion de Aragón y  Castilla fue se~ 
^uida muy en breve de la pérdida de la libertad^ y el yugo se fué agra­
vando de tal modo, que úUimametite habíamos perdido; doloroso es de^  
■cirloi hasta la idea de nuestra dignidad. S i se esceptúan las felices 
provincias Vascongadas y el reino de Navarra, que presentando á cada 
paso en sus venerables fueros una terrible protesta y reclamación con-  
ra las usurpaciones del gobierno, y una reconvención irresistible al 

resto de la España por su deshonroso sufrimiento, escitaba de continuo 
ios temores de la córte, que acaso se hubiera arrojado á Iranquilizarlos 
xon el mortal golpe que amagó á su libertad mas de una vez en los ú l­
timos años del anterior reinado, á no haber sobrevenido la revolueion.»

Los legisladores de 1839 y la reina Isabel II confirm aron, como 
ntes lo habian hecho todos los reyes, estos venerables fueros , esta 

Mbertad, por la ley de 25 de octubre. No pudiendo Vds. negar 
este reconocimiento espreso, en el que no se nos hizo á los vascos 
ningún favor y solo justicia, dirán que aquella confirmación contenía 
la tan debatida cláusula de salva la unidad constitucional. Pero uste­
des olvidan sin duda que esta cláusula íué espUcadaen el santuario de 
las leyes en el único sentido racional y posible , en el de que por 
ella se comprendían las provincias Vascongadas en la integridad del 

rterritorio español. Ni podía suceder otra cosa. En todas épocas se han 
hecho en España leyes fundamentales que andan dispersas eu nues~ 
tras ditorentes compilaciones. ¿Por qué nuestros fueros fueron compa­
tibles con la unidad fundamental^ ó hablando en estilo moderno, cons- 
titucionalj de los siglos que nos precedieron, y no han  de serlo ac­
tualmente? Aquellas leyes fundamentales contenian en su esencia los 
imismos principios q le la Constitución vigente, y por consiguiente, 
.no puede sostenerse en el terreno de la razón y de la justicia que



nuestros fueros deben desaparecer por com pleto, por ser incom­
patibles con la unidad constitucional. Esta unidad existe y ha exis­
tido siempre á pesar de los fueros. Una es la Constitución en toda la 
m onarquía, lo mismo en el pais vasco que en las deraas provincias, 
con sola la diferencia de que la aplicación de las leyes que na­
cen de los diferentes artículos constitucionales solo puede tener lu­
gar en las provincias gemelas en todo aquello que no sea contrario 
ai tuero. Necesario es cerrar los ojos á la luz de la razón para no 
com prender una cosa tan sencilla.

En los artículos publicados aspiran Vds. á la nivelación de este 
pais con el resto de la monarquía , y al hacerlo a si, al aconse­
ja r al gobierno la supresión absoluta y completa del fuero, cla­
ro  es que priipenden á un acto de injusticia y de ilegalidad, que 
m uy mal se aviene con los principios que en la prensa están sus­
tentando, y que, si no ahora, andando el tiempo puede producir do- 
lorosas consecuencias. Las provincias Vascongadas han vivido siem­
pre dentro de la unidad de la m onarquía, desde que voluntaria­
m ente se entregaron á la corona de Castilla bajo pactos y condicio­
nes remuneratorias, que tienen derecho á esperar que se les cumplan,, 
como se las han cumplido los monarcas absolutos. La unidad consti­
tucional nada implica contra la existencia del fuero. Bajo esta im­
presión se confirmaron nuestras instituciones en octubre de 1839,. 
y ,  ó  hay que renunciar á la idea de tenernos por súbditos de los 
reyes españoles desde nuestra incorporacion á la corona de Castilla, 
lo  que seria un ab su rdo , ó hay que convenir en que la unidad cons­
titucional ni se ha opuesto ni oponerse puede á las libres, fecundas- 
y  perfectam ente combinadas instituciones con que nos hemos regido, 
mas bien tal vez para honra y lu.'tre de Castilla, que para utilidad, 
y  provecho propio, como luego lo veremos. Pero no adelantemos 
los acontecimientos.

Los argumentos empleados por Vds. en la recia impugnación á 
que se han lanzado, carecen, séanos licito decirlo, de aquella soli­
dez que por lo general ha distinguido los trabajos literarios de la N a ­
ción. Y no podia ser de otra manera, siendo tan mal apreciados los 
lueros por poco conocidos , y cuando además la pasión y la igno­
rancia se han empeñado constantemente en confundirlos, oscurecer­
los y desautorizarlos. Sentimos sinceram ente, señores radactoresy 
que la superioridad de luces de Vds. se haya dejado conducir en es­



ta  ocasioQ por preocupaciones lastimosas, y que sean muy poco pu­
ras las fuentes donde han adr(uirido el raudal que han empezado á 
difundir contra una administración que ha merecido los elogios de 
los hombres mas ilustrados, imparciales y eminentes.

II.

Aseguran Vds. con ardor, que declarando el artículo 5.® de la 
Constitución, que todos los españoles son admisibles á los empleos y 
cargos públicos según su mérito y capacidad, el fuero prohíbe con­
ferir cargo alguno á los que no sean naturales de las provincias Vas­
congadas. Ignoramos qué ordenanza foral contiene sexejante prohi­
bición. Sí sabemos, que el fuero, como cualquiera otra institución 
política ó administrativa, exige la vecindad y otras prendas de esta­
bilidad y aptitud para el desempeño de todo oficio de República, y 
■ahora y siempre hemos visto, señores redactores, que salvas ligeras 
«scepcioaes, cubiertas las circunstancias de vecindad y demas del 
«stado civil, se han conferido cargos y empleos á personas que no 
han nacido en este suelo, y ahora y siempre hemos visto á inftnitos 
naturales de otras provincias ocupar puestos y destinos con perjuicio 
■á veces de los vascongados. Porque aquí, antes que se escribiera el 
a rt. 5.” de la Constitución ha sido una verdad práctica y constante su 
precepto. Sin que la Constitución, lo diga, se ha buscado, antes que 
hubiese Constituciones en Castilla, la capacidad, la pureza y el mé­
rito , y solo de este modo es como la administración de las provin- 
<5Ías ha llegado al grado de perfección en que se encuentra, y por el 
que es invocada, aun de las naciones esti-anjeras mas adelantadas 
<;omo modelo en la ciencia de gobernar los pueblos. Pudiéramos 
afirm ar, sin temor de ser desmentidos, que mas naturales de otras 
provincias viven á costa de este pais en su corta y reducida esten- 
sion proporcionalmente, que vascongados á costa del Erario público 
«n todo el ámbito de la monarquía. No tenemos, pues, necesidad de 
que se nos recuerde el art. 5.° de la Constitución, y una igualdad 
que con severo acatamiento observamos y hemos observado en to ­
dos tiempos. Sin las pretensiones con que las modernas escuelas se 
■han anunciado, años y años hace que con nuestro modesto régimen 
realizamos eficazmente en todos los ramos de la pública administra­
ción, como es facilísimo probarlo, teorías que se han presentado co-



—
m o una adquisición suprem a, cuando para nosotros no eran sino 
principios fundamentales de nuestra organización foral.

Si Vds., señores redactores d é la  Nación, aplicáran el artículo o.* 
de la Constitución á las demas provincias con la rigidez que procla­
man para las Vascongadas, tendrían que reconocer que toda la mo­
narquía se halla fuera de la unidad constitucional. Sabido es que pa­
ra  la obtencion de ciertas cruces, hábitos y distinciones, y aun para 
ia entrada en ciertas carreras, se exigen pruebas de nobleza, lim­
pieza de sangre , y no haber ejercido sus ascendientes profesiones 
mecánicas. Luego, ó la igualdad del artículo 5.* no es tan estricta 
como Vds. la describen, ó no existe en Castilla la igualdad constitu­
cional. Por cualesquiera estremo que Vds. opten quedan desvane­
cidos los cargos que contra el pais vascongado fulminan.

IIL

Que seria una mengua que hubiera españoles que solicitaren que 
otros les defendieran de una agresiónestranjera, mientras ellos, tran­
quilos en sus casas, contemplaban los sacrilicios de sangre que ha­
cían sus hermanos combatiendo con los enemigos, perdieiido sus 
■vidas y sacrificando sus fortunas, dicen Vds., señores redactores, in ­
vocando el artículo 6.® de la Constitución, y arrojando sobre la tren­
te de los vascongados tan atroz injuria, tan inaudita c:ílumnia. No 
era de esperar de la sensatez y juicio de Vds. agravio semejante, 
agravio que la historia condena y la altivez de las provincias recha­
za. Es imposible, sin subvertir los atributos que constituyen esen­
cialmente el amor á la patria, la independencia y las mas preclaras 
virtudes, afirmar del pueblo vascongado lo que Vds. tan aventurada­
mente han afirmado. El pueblo cuya conquista respetaron los carta­
gineses; el pueblo cuya fiereza no pudieron dom arlos soberanos 
del o rb e ; el q u e , precediendo á las legiones de Aníbal en la batalla 
de Canas, llevó el espanto y ia consternación á la ciudad e te rn a ; el 
que tan eficazmente coabyuvó al esterminio de los ejércitos manda­
dos por los cónsules Barron y Paulo Emilio; el que hizo pasar al 
Senado de Boma por la dureza de prohibir á las madres llorar la 
m uerte de sus h ijos; el que alistado en las banderas de Sertorio, 
hubiera acabado con la fama del gran Pompeyo, sí la traición de 
Perpenna no hubiese puesto término á  las hazañas de aquel p ros-



«ripto ; e) que con una bravura sin ejemplo, disputó la huella á los 
procónsules de Augusto, el pueblo cuyos instintos inquietos y a tre- 
Tid(» de independencia, fueron el motivo constante del ojo de Roma 
despues de cerrado el templo de Jano ; el que mereció de los clá­
sicos latinos los gloriosos dictados de indomable y tenaz, y el que 
seguo espresioQ de un autor contemporáneo (1) conserva la raza que 
peleó con Aníbal y el idioma que le sirvió para contratar con los 
fenicios, tiene un derecho irrecusable y egítimo á que se le juzgue 
con mas detenimiento, con mas rectitud , con mas verdad y con m as 
elevación que Yds. lo han  hecho. El pueblo al que se retiró don Pe- 
layo , dispersas las huestes de Rodrigo eu las márgenes del Guada- 
le te ;  el que por su  situación geográfica protegió los desconcertados 
restos de los godos ; el que fue la base d j  donde andando el tiempo 
había de nacer la prepolente y casi universal monarquía de Carlos I 
y  Felipe lí  ; el que coa Pelayo, Fabila y Alonso entró de los prime­
ro s  en  una dem anda, cuyas proporciones dejan asombrado por los 
esfuoi-zosque requirieron, y la constancia quefue precisa pera recons- 
trw r uii ociiücio que por todas partes se desquiciaba ; el que desde 
los priiueros instantes de la restauración acudió con don Alonso á  
la toma deG ijon, Asterga y Mansilla; el que estuvo siempre libre 
de la plaiitu agarena, tanto , que ni aun sirvió de tránsito á los mo­
ros en  sus i nvasioncs á Francia; el que capitaneado por sus condes 
y  caudillos, unido á  los asturianos y gallegos, batió denodadamente 
á  los moros y les tomó villas y lugares, ofreciendo generosamente 
su  ayuda y concurso en todos los hechos de gloria (jue se sucedie­
ro n , iK) solicita jam ás que otros le defiendan en una agresión es- 
tran je ra , ni contempla tranquilo y con los brazos cruzados los sa- 
criíicios de sangre de sus herm anos, que combaten con sus enem i- 
^>s perdiendo sus vidas y  sacrificando sus fortunas. Este pueblo es el 
que prim ero se arm a en m asa , y todo unido y compacto, cual gi­
gan te , se lanza en  tan  criticas ocasiones á la pelea, el que derruma 
á  torren tes cuanta sangre tien e , el que con el último de sus hijos, 
da hasta el ùltim o m aravedí para defender á sus reyes y á su 
patria.

S i fuéram os á  relatar la historia militar de las provincias vascas.

(l)í Señor Morales Saotislebaa p q  u d  artículo de la Retitía de Madñd.



si fuésemos á seguir paso á paso el curso de las nobles y generosas 
em presas en que han lomado parte sus hijos en defensa y por el 
prestigio de la corona de Castilla, los veriamos en cuanto de mas 
grande y heroico h;i sucedido tanto en el continente, como mas 
■allá de los m ares. La-; costas y ol corazon del Nuevo Mundo han 
sido teatro  perenmj ilondo se ha probado el denuedo, valor y 
arrojo de nuestros compatriotas. En las invasiones estranjeras» 
en  las frecuentes que la Francia ha estado acom etiendo, nues­
tro s  riscos y m ontañas han sido el valladar ante el que en tantas 
ocasiones se h a  estrellado la arrogancia de los galos. Nuestros an­
tepasados, coronando las sierras en que vivian, guardando las ave­
nidas de los Pirineos y acechando momentos críticos, han enseñado 
á  los pstranjeros lo que cuesta estampar la huella en un suelo de­
fendido por la  naturaleza y por una lealtad y valor sin ejemplo. Dí­
ganlo si no los reinados de don Fernando y doña Isabel, don F e- 
Üpe I I ,  don Felipe III, don Felipe IV y don Cárlos II.

Sin miedo de equivocarnos podemos afirmar á la faz del mundo» 
q ue  los vascongados han contenido las invasiones francesas que se 
han  ■verificado conliarta  poca interrupción en algunos siglos. Abran­
se  si no anales de la historia, y ellos comprobarán la verdad que 
ustedes, señores redactores, han olvidado al querer imprimir sobre 
nosotros el feo borron con que aspiran á que seamos conocidos. La 
libertad y la independencia han tenido en este suelo esclarecidos cara- 
peones. Recuerden Vds. la época memorable de 1808 á 1814: recuer­
den  Vds. los nom bres ilustres de nuestros guerrilleros, nombres 
que se trasm itirán á  la posteridad como monumento insigne de la 
turavura y lealtad de los vascongados. El pueblo de Mina y de Jáuregui» 
el de Arlaban y el de Vitoria han debido esperar de Vds. mas impar­
cialidad y justicia al tratar de sus empresas. El pueblo de donde na­
te r ó n  tantos y tan bravos caudillos no merece la calificación de co- 
l>arde y de egoísta; el que con hechos tan claros demostró su hidalguía 
y  su am or á  la libertad y á la patria, repele asombrado la vergonzosa 
nota que Vds. le han atribuido. Y entonces, y mientras que tantos sa­
crificios de sangre y de dinero hacían los vascos, teníamos mas fue­
ros que ahora, y no dejábamos por eso de pertenecer á la unidad de 
la  m onarquía, porque todos los vascongados, llegado el instante de 
riesgo y amenazando el menor conflicto á su rey y á su patria, son 
£4^ados. A.SÜ0 declara el fuero, y así es que los tercios vascongados-



•han ondeado con orgullo sus pendones en las mas célebres y m am o- 
rabíes batallas.

Que se diga, pues, por Vds. que en el nr.umento del peligro con­
sentimos que nos guarden los castellanos, andaluces, gallegos y d e ­
más nuestras vidas y haciendas y defiendan nuestros fueros, es un 
escarnio insufrible. Qut al amparo de una falsedad histórica de tal 
magnitud se intente deprimir la escelencia de nuestras instituciones, 
escosaque no puede pasar desapercibida sin renunciar á la dignidad 
y  á la honra. Ydicho estopor Vds., es doble agravio, .porque nues­
tros hábitos de libertad eran acreedores á que los que en la prensa 
periódica se han convertido en órgano de las ideas que Vds. sostie - 
nen, hubiesen consagrado á su defensa el tesoro de sus conocimientos 
y de su solicitud. Siquiera no Fuese sino como una muestra de reco­
nocimiento á los vascongados que en Bilbao y San Sebastian, y en 
V itoriay en Vergara, y enG aetaria y en Ochandiano, y e n  E ibar y 
«n Villafranca, yen  las avanzadas del ejército defendieron la causa de 
Jsaben II, y lidiaron en los campos, donde tantas veces se disputó el 
triunfo de las instituciones. Si no por respeto á los antiguos pactos de 
anexión, al convenio de Vergara, y á la ley de 25 de octubre, al me­
nos por esto, bien merecían los vascongados algún recuerdo de con­
sideración y aprecio. Pero todo lo han olvidado Vds., y amarga­
m ente nos conduele ser objeto de una animosidad tan marcada, y una 
injusticia tan manifiesta. No hansido, pues, los castellanos, catalanes, 
andaluces y gallegos los únicos que han peleado contra agresiones 
estranjeras por salvar la independencia y las leyes de su patria, n i 
tampoco los que han derramado su sangre por defender nuestros pri­
vilegios. Si el argumento se volviese, puede ser, señores redactoi-es, 
que habria mas verdad histórica. Mas dejemos ya e s to , y prosigamos 
en  el examen de la cuestión.

IV,

Carece de exactitud, señores redactores, que nosotros no contri­
buimos para las cargas del Estado, y que esta exención está fundada 
en la esterilidad de nuestra tierra y en nuestra pobreza. Estéril es 
nuestro suelo, como que solo á beneficio de una economía y de una 
laboriosidad sin ejemplo se puede vivir en él con mas comodidades 
^u e  en otras provincias feraces. La simplicidad y pureza de costum -



bres, igual á  la atmósfera que se respira y á las sierras que habi­
tam os, es con Ja bondad de nuestro régimen y con el celo y paternal 
interés de nuestra administración, lo único que puede dar á  nuestro 
pais el poco ó mucho encanto que ofrece. Pobres somos por natura­
leza, y ricos por nuestro trabajo y virtudes. Nuestros medios de sub­
sistencia giran dentro de un círculo estrechísimo, y la agricultura, 
ayudada en sus operaciones por la ganadería, á la que alimenta el 
abundante pasto de nuestras montañas, es la única fuente de riqueza 
<5ue se conoce. Y al afirmar esto, no se crea que nos olvidamos de 
la industria fabril, porque reducida esta á unas pocas ferrerías, ta­
lleres y fábricas, representa un valor escaso en la riqueza pública. La 
agricultura, pues, á fa v n rd e  un trabajo asiduo y oenoso, y d é las  
benéficas y tutelares instituciones que forman su legislación, es, como 
se ha indicado, el único eleaiento productor, elemento cuyo ensayo 
cuesta aquí ímprobos sudores, porque hay que arrancar á la na tu ra­
leza á fuerza de trabajo y perseverancia, un poco de lo que en otras 
partes prodiga generosamente á la mano del hombre. Somos pobres, 
y no tenemos rubor en confesar que traido de lleno el órden de co­
sas que Vds. nos prom eten, va á desaparecer del mapa de España 
esta porcioft de la Península, que ya no es mas que una sombra pá­
lida de lo que fué, y que lejos de progresar retrocede desde que se 
la van cercenando diariamente sus fueros, único principio de vida 
que con nada puede reemplazarse.

Pero la supuesta exención á que Vds. aluden no se debe al pais 
de conmiseración, sino de justicia. El la estipuló como condicion es­
presa al tiempo de su voluntaria entrega á la corona de Castilla; y 
por lo que á nosotros los alaveses concierne, la convinimos cuando 
pusimos á disposición de don Alonso el Onceno nuestra tierra de 
Alava en 4532. Entonces, siendo Alava una congregación indepen­
diente y libre, y que no reconocía superior en lo temporal, se adhi­
rió  á la corona de Castilla bajo de bases remuneratorias, como pue • 
den servirse verlo Vds. en el capitulado de aquel acto. Si despues de 
un pacto tan solemne y obligatorio, coníirnnadj por los monarcas que 
se han sucedido; si despues de un pacto que argüía el ejercicio m as 
notorio de la soberanía y de la independencia de los alaveses; si des­
pues de un pacto en que los alaveses pudieron haber obtenido con­
diciones mas ventajosas; si despues de un pacto en que, para efec­
tuarlo, ni quisieron aprovecharse de las turbulentas minoridades de

u p a ?



Fernando IV y Alonso el Onceno, sino que esperaron á que este m o­
narca entrase en la plenitud de su autoridad; si despues de un pacto 
jurado y respetado por Isabel laCalólic«, por Isabel, que tanta pre­
potencia dio á la autoridad real; y por Felipe II, por el altivo y ce­
loso monarca que invadió las franquicias de Aragón; si despues de 
un pacto fundado en la condicion esencial de la independencia ala­
vesa, porque es necesario, señores redactores, que no olviden uste­
des que nuestros fueros nada tienen que ver con los fueros munici­
pales y  cartas-pueblas del tiempo de la reconquista, como que las- 
cartas pueblas empezaron á  concederse cuantío ya la cofradía del 
Campo de Arriaga le .áa  una existencia política respetable, y ni la es­
tim ulaba la poblacion de su suelo ni el interés de mantener ileso d e  
la irrupción agarena, porque Alava poblada estaba, y es punto ple- 
m m ente averiguado que lejos de hacer en ella asiento los moros, fué 
el asilo de los reyes íugitivos de Asturias y León; si despues de aque 
pacto que vio m erm ar y enfl.iquecer las franquicias de los municipios 
y  concejos, y que sobrenadó á todos los naufragios por que han p a- 
^ d o  las detoás instituciones españolas, se puede hoy que la justicia 
ocupa el sólio, y la ilustración y una política elevada dirigen los des­
tinos do la patria, despedazar el monumento de nuestra historia y 
de nuestro bienestar, sin que esto relegue á la posteridad cubiertos 
de una nota poco envidiable los nombres de los que, olvidando los 
compromisos de la nación, intentan llevar á cabo esta obra, sin que 
esto produzca á  nadie utilidad ni provecho, sin que esto no pueda 
ab rir de nuevo la caja de nuestras discordias, es cosa sobre la que 
nos remitimos al tiempo, conocedores de la escelencia de nuestro ré­
gimen y con el presentimiento de la profunda mutación, que las 
ideas de Vds. han de traer en los hábitos, y en el espíritu harto so­
b re  escilado ya de los pueblos vascongados.

Y tanto es esto así, señores redactores, cuanto que estamos firme­
m ente convencidos, que para las cargas del Estado contribuimos mas 
que en proporcion de nuestros haberes.

No querem os hablar de lo que en las guerras y ^puros del Erario 
hemos prestado gustosa y generosamente: sabemos que ascienden á 
muchos naillones los anticipos de la guerra de la independencia: sa­
bem os que en  la última guerra civil hemos mantenido al ejército ett 
ocasiones de apuro, y conflicto: sabemos que las arcas de las dipu- 
tacioues y de los ^ayuntamientos han socorrido las necesidades del



soldado: sabemos que á este soldado desfallecido y exámine lo lie­
mos recogido en nuestras casas y algunas noches liemos guardado su 
«ueño ocupando la garita del centinela. De nada de  esto querem os 
hablar, sin embarfío: vamos á decir ùnicamente, que  a tead erao sá  
todos los ramos de la adm inistración, que hemos abierto y cooser- 
vam oslas infinitas carreteras que cruzan en todas direcciones el pais 
vasco, que pagamos la beneficencia é  instrucción pública, que pro ­
veemos á las necesidades todas de la vida civil en sus múltiples y va­
riados aspectos, que sostenemos un clero numeroso, cuya dotacion 
«scede con mucho á lo que aun cuando d o  tuviéram os fueros podia 
■correspondemos por toda clase de contribuciones, y que satisface­
mos ademas aquellas contribuciones generales que por fueros nos 
corresponden. Contribuimos, pues, con io  que la ley nos manda para 
los gastos del Estado. Si las exacciones son en Castilla mas bajas que 
e n  el pais vizcaino, no por eso pedimos nosotros la m enor rebaja ea  
5as derramas forales, sino que las cubrimos siem pre igual y sin a ten­
d er á las modificaciones de los presupuestos generales. Nosotros te ­
nemos pactado lo que hemos de dar para los gastos del Estado. 
Cumplimos este pacto, esta ley, y á  nada mas puede obligársenos en 
justicia. Asi como se despreciarían nuestras reclamaciones en  el ca­
so de que solicitáramos alguna gracia, fundados en que eran meno­
re s  las derramas de Castilla, no puede tampoco recargársenos un 
real porque aquellas acrezcan. Están Vd., señores redactores, en un 
■error. El pais vasco, po rla  condicion impuesta al tiempo de su agre­
gación á la corona de Castilla, solo debe contribuir con lo pactado, 
y  n ) obstante ha dado mas de lo que le pertenecía. De esta duda 
pueden Vds. salir con mucha facilidad á  m uy poco que se dediquen 
a l estudio de nuestras cosas, siempre que se atem peren al derecho 
'que nuestras instituciones nos otorgan.

V.

Por demas aventurados están Vds. al sentar que u n c e n te B a rd e  
•personas interesadas en la conservación de fueros obten idos mala­
m ente en los tiempos rudos de anarquía que pasaron, han bastado 
P ara conservar una legislación incoherente y repugnante á  la iiu sti^ - 
d o n d e  los modernos tiempos. De seguro, señores redactores, q u e s o  
«onocen Vds. ni la historia de nuestros fueros ni su aplicación; de Jo 
e n t r a r lo ,  era imposible que incurrieran en un absurdo de tan ta  e&ti-
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dad. El capitulado de Í3o2, y las confirmaciones posteriores, conven­
cerían á Vds. de esto. Ni obtuvimos nuestros fueros malamente, ni en 
tiempos rudos de anarquía. Consulten Vds. los documentos citados, y 
con la luz de la historia en la mano verán que independiente y soberano 
el pais, pudo entregarse al monarca que mas.le plugiera, y que la épo­
ca que para ello eligió fué, comparativamente, la de mas órden y re­
gularidad de cuantas hubo. Si los alaveses, silos cofrades del campo 
de Arriaga hubieran querido conservarse independientes, ¿hubieran 
enviado sus embajadores á Burgos á don Alonso el Onceno á ofre­
cerle su tierra, y en memoria de tan notable suceso hubiese aquel 
monarca instituido la célebre órden de la Banda? Las condicio­
nes remuneratorias estipula»*!as entonces, ¿son fueros obtenidos ma­
lamente en tiempos de anarquía, y la confirmación de los monarcas 
posteriores, no arguye en favor de nuestras instituciones? La centra- 
lizadora Isabel la Católica, el severo Felipe II y otros reyes, ¿ hubie­
sen respetado nuestros fueros si no estuvieran basados en un prin­
cipio indestructible de justicia y conveniencia? ¡IS’uestra legislación 
incoherente y  repugnante á la ilustración de los modernos tiempos! 
E sto , señores redactores, da en rostro. Nuestra legislación, jurada 
y llevada á Castilla para que sirviese de modelo á la santa Herman­
dad; nuestra legislación, que en lo político reasume las condiciones 
de un gobierno representativo el mas amplio y popular, y en el que 
la ley, la virtud y el bien público han sido, sin la vana ostentación 
de palabras que tanto ha desacreditado los modernos Congresos, 
ia  pauta de nuestros representantes, que en lo económico es la reali­
zación mas completa de los adelantos y mejoras reconocidas como 
útiles á toda clase de intereses, y  que en lo judicial es tan sábia que 
el reglamento de setiembre de ISSS contenia como una invención 
adelantadísima algunas disposiciones que estábamos aquí cansados 
de practicar en el foro. ¡De cuán distinto modo, señores redactores, 
han sido apreciados nuestros fueros por todos los hombres de algún 
valer qne ha habido en nuestra nación y en las estranjeras! Vean 
Vds. lo que sus correligionarios políticos de 1812 decian en el pre­
ámbulo de la Constitución, y que ya lo hemos trascrito anterior­
mente. La ignorancia de nuestras instituciones e s , por lo tan to , lo 
único que puede disculparles en esta materia; pero esta ignorancia 
puede ser funesta, especialmente amparada por escritores tan enten­
didos como Vds.



VI.

Vengamos ya al pase foral. Hablaiído del pase fora! de los fuero 
de Navarra, decía el preámbulo de la Constitución de 1812: cLa 
Constitución de Navarra, como viva y en ejercicio, no puede menos 
de llamar grandemente la atención del Congreso. Ella ofrece un tes­
timonio irrefragable contra los que se obstinen en creer estrafio lo 
que se observa hoy en una denlas mas felices y envidiables provincias 
del reino; provincia en donde cuando el resto de la nación no ofre­
cía mas que un teatro uniforme en que se cumplía sin contradicion 
la voluntad del gobierno, hallaba este vn  antemural inespugnable en 
que iban á estrellarse sus órdenes y providencias , siempre que eran 
contra la ley ó procomunal del reino .... Las cédulas, pragmáti­
cas, etc., no pueden ponerse en ejecución hasta haber obtenido de 
las Cortes ó de la diputación, si están separadas, el permiso {pase) ó- 
sobrecarta... Las provincias Vascongadas gozan igualmente de infi­
nitos fueros y libertades, que por tan conocidos no es necesario ha­
cer de ellos mención especial.» Entre estos fueros «e cuenta clpase  
que con tan  negros colores han pintado los redactores de la Nación. 
Sin pase no era compatible la existencia de los fueros; él les defen­
día de las invasiones de los gobiernos , y no se concibe un estado 
político sin ese escudo que le proteja. Con el pase foral resistimos á 
los monarcas absolutos: el pase era una condicion de nuestras insti­
tuciones, y confirmadas estas por la ley de 25 de octubre, á pocO’ 

tiempo la regencia provisional empezó una obra de demolición que 
los reyes absolutos habian respetado. La regencia, conociendo que 
el pase foral era el m uro de bronce que amparaba nuestras institu­
ciones , comenzó por él la destrucción de nuestro régimen ilégal- 
m ente, porque, como veremos despues, la única situación legal es la 
creada por los pactos de voluntaria entrega, confirmados de uno en  
otro reinado hasta la ley de 25 de octubre.

VII.

P o r lo demás, señores redactores, sírvales de gobierno que nos­
otros nunca hemos sido objeto, como se empeñan en hacer oreer^ 
de vejaciones y medidas arbitrarias. La libertad consagrada por «l



artículo 7.“ de la Constitución, la temamos hace siglos. Nuestras per­
sonas y nuestras fortunas han descansado siempre bajo la égida de la 
ley, y ningún atropello mancha la vida pública de nuestras dignas au­
toridades. Aqui, como en otras partes, no ha sido m entira ia liber­
tad  individual del vascongado. Se ha respetado, se ha obedecida 
siempre la menor insinuación de la autoridad; pero la autoridad h a  
circunscrito sus providencias al círculo de la juiticia, y  cuando, con 
raras escepciones, se ha estralimitado de él, la reprcsoatacíon popu­
lar en sus asambleas, y la opinion, que aqui es una verdad , en sus 
juicios imparciales y severos , ha reprobado altam ente todo liecho 
ilegal. Sin la fórmula de responsabilidad á que Vds. aluden, la res- 
ponsabilida J, en los pocos casos que ha sido precisa, se ha efectuado 
de la manera que conviene á pueblos donde las virtudes y el honor 
tienen tan profundas raíces como en los nuestros.

La astucia que atribuyen Vds. á nuestras diputaciones en sus re ­
laciones con los gobiernos, es una invención, y nada mas. Nuestra 
causa es santa y justa: la llevamos defendiendo siglos enteros, y m o­
narcas y naciones, y siglos y generaciones, nos han encontrado in­
contrastables y fuertes, con las armas de la razón y de la verdad. La 
política del pais ha sidp siempre la misma. Mantener ileso el depó- 

. sito sagrado de nuestros venerandos fueros, porque con ellos en tra­
mos en la comunion castellana; ellos simbolizan nuestra independen 
cía y nuestras glorias; á su sombra fueron felices nuestros padres co­
mo lo somos nosotros; y creemos que solo con ellos puede subsistir 

- este oscuro rincón de la Península.

V ill.

Al tratar Vds. de fijar la situación legal de los fueros vascos, dis­
curren lastimosamente, pues recapitulan todas lus novedades introdu­
cidas á viva fuerza y quebrantando las leyes, que sancionan nuestras 
libertades. Por lo que á Alava compete diremos á Vds., que con pos­
terioridad al capitulado de i33á  , confirmado por todos los reyes, y  
por el señor don Carlos 111 en 1760, tenemos las ordenanzas de 1488, 
con provisiones anteriores y posteriores de don Cárlos, don Fernando 
y doña Isabel, don Enrique, don Fehpe II, don Felipe III, don Fe­
lipe IV, don Cárlos II, don Felipe V, don Fernando VI, don Cárlos IIÍ, 
•don Cárlos IV y don Fernando VII, cerrando todas estas declaracio-



•nes y confirmacioaes la Reina actual y las Cortes de 1839 coa la ley 
•de 23 de octubre. Si quedase á Vds. algún escrúpulo acerca de la au­
tenticidad de nuestra compilación foral y de las reales cé lulas que la 
han confirmado, aprobando al paso las prácticas, buenos usos y cos­
tum bres que constituyen nuestro derecho consuetudinario, podemos 
remitirles desde luego al examen del cuaderno que, publicado por 
la  diputación en 1823 , ha corrido sin que nadie haya puesto hasta 
ahora en problema el mas insignificante docum ento que contiene.

Esto asi, estamos en el caso de afirm ir que las disposiciones de 
*la regencia provisional de 5 de enero de 1841 suprimiendo el pase 
foral, y la de la regencia del duque de la Victoria estableciendo la 
administración común en las provincias Vascongadas, no solamente 
constituyen los mas graves é infundados desafueros, sino también la 
vioiacion de la Constitución de la monarquía que tanto se invoca, 
pues todo se hizo sin el concurso de las Cortes. Para ataques tan vio­
lentos á las instituciones torales, ni habia motivo, ni en el catálogo de 
los tiempos de mas dureza y de mas absoluta dominación se presenta 
e l mas leve ejemplar que los disculpe. No envidiamos la gloria de 
haber atentado á nuestro régimen de una manera tan inconveniente. 
Ni los sucesos de octubre se hablan realizado cuando se echó por 
tierra en el ministerio Gómez Becerra el antemural de nuestras ins­
tituciones, ni bastaban despues de realizados á justificar tamaño des­
afuero, y menos por el mismo y valiente general que en los campos 
de Vergara empeñó una palabra solemne, á  cuyo eco mágico solta­
ro n  las armas los batallones vascongados. £1 pais que hasta entonces 
estuvo convertido en un campamento, creyó en la verdad de aquella 
palabra porque la ley de 23 de octubre le confirmó sus fueros. Des­
cansaban las provincias en el seno de la paz, satisfechas con la con­
servación de sus instituciones, cuando la espedicion Balmaseda a tra ­
vesó impunemente «n junio de 1840 la m itad de la Península , vi­
niendo á sucumbir cabalmente en  donde pensaba rehacerse para 
«ncender de nuevo la guerra civil. Las Córtes declararon que las pro­
vincias Vascongadas hablan cumplido bien y le. Imente lo pactado en 
los campos de Vergara. Poco nos duró esta ilusión. Los decretos so­
b re  supresión de pase foral presagiaban el órden de cosas introdu­
cido en 29 de octubre de 1841.

Verdad es que, como Vds. dicen, el pais permaneció tranquilo j  
pasivo sin tom ar parte en aquella insurrección; pero por lo mismo



que no fué el p iis  sino el ejército, quien se levantó contra Espartero,, 
(lebia este haber castigado al soldado y no al paisano. Y sin embar» 
g o , sucedió todo lo contrario , y Vimos con asombro conservar sus 
grados, iioiKHtís y consideraciones, cuando no recibir ascensos, á 1ÒS 
iniíltares que so pronunciaron en octubre en las provincias Vascón- 
gadás, y descargar sobre el inocente pais una negra nube de ven­
ganzas. Si os incomprensible semejante proceder en  el partido pro­
gresista de 1841, seriii también inesplicable, el que el partido mode­
rado destruyera ahora los mismos fueros, cuya conservación en toda 
su integridad se ofrecía entonces. Para que tal suceda, que no cree­
m os, era necesario recoQOCor que todos los partidos prometen res­
petar nuestras instituciones cuando necesitan atraerse hacia sí á los 
vascongados, y que todos olvidan sus palabras y las quebrantan 
cuando se juzgan fuertes y seguros. Opinamos que hay todavía én 
Espafia algunos restos de la antigua hidalguía y justicia castellana, y 
que no podrá dirigirse nunca tal reconvención á los hombres pú­
blicos.

De que on los acontecimientos de octubre de 1841 solo tom a­
ron parte activa un corto núm ero de vascongados, no puede in- 
ferirèe, como lo hacen V ds., señores redactores, que solo aqué­
llos eran los fueristas. Nada de eso, señores nuestros. Aquello nada 
de lo quti Vds. dicen prueba, y s í tan soló que los pronunciados en 
octubre eran moderados, asi como eran progresistas los qüó se pro­
nunciaron én 1837, y realistas los que se pronunciaron en 1833. Pero 
han dé saber Vds., que en esté 'pais, m oderados, progresistas y rea­
listas, todos somos igualmente fueristas. Sí hay alguno que du(ie 
e s to , puede conseguir'del gobierno que sep o n g a’ávotacion universal 
en las ires provincias, si so desea ó no la integra cohserv’acioh dé los- 
fueros, y Si hay bti solo vaäcöügado que vote negativarhente, desde 
allóra nos damos por vencidos.

Cierto es que los váscóS presenciaron tranquilos la traslación de  ̂
las aduanas á la frontera y costas de Cantabria ; el establecimiento 
del poder judicial y la nivelación gubernativa tan solo en su organiza­
ción, y no en sus atribuciones,  qué és la parle mas esencial; pero in­
ferir de aquí que la supresión total del régimen forai mantendría á 
las provincias en la misma línea de calma y sufrimiento, es lo que nos­
otros nunca nos atreveremos á afirmar. Las circunstancias de 1841 y 
las de ahora, difieren m ucho, señores redactores: en 1841 conserva—



ron los ayuntamientos y diputaciones todíts sus atribuciones íoraJes, 
y  ahora quieren Vdá. privarles de «lias, sujetándoles á It ley común. 
En 1841 no se impuso al pais vasco la quinta ni las contribuciones 
generales de Castilla, ni se le arrancó la li je rtad  del tabaco, sal, papel 
sellado y otras gabelas quo también Vds. quieren se le imponga con­
forme á la ley común, lí-n 1841 miraba el pais los decretos del Re­
gente como medidas de inmerecido castigd, como el reato consi­
guiente y transitorio de toda reacción política, y confiaba en que los 
fueros perdidos le serian devueltos en cuanto llegase elinsiutite de la 
calma, de la reflexión y de la reparación, y ahora m irará la supresión 
total que Vds. pregonan como ana medida definitiva y eterna.

El país, además, se cousolida diariamente en la creencia de la 
bondad de sus instituciones, y el espíritu público ha fijado su solici­
tud en una cuestioo de la que depende su porvenir. Podrá suceder 
lo que Vds. dicen, pero no se arrancan de los pueblos instituciones 
tan queridas como son á los vascongados sus fueros y buenos usos^ 
sin que tarde ó temprano se dejen sentir los eíectos de la imprevisión 
y del golpe que los reduce á la miseria. Esto no es un argumento a(C 
terrorem, sino eventualidades que todo gobierno piudente debe pe­
sar y proveer. Buena, apreciable será la administración de Vds.; pero 
los vascongados amamos mucho la nuestraipara que deseemos cam­
biarla por aquella. Somos felices con nuestro régim en, y esto nos bas­
ta . Amamos nuestra libertad y nuestros fueros, y con el mismo de­
recho con que Vds. nos atacan y nos prometen sus instituciones^ 
¿por qué no se toman lu molestia de examinar imparcialmente las 
nuestras, y ver si pueden estenderse y aplicarse .al resto de la mo­
narquía ?

IX.

Nada debemos á la revolúcion de 1843, y están Vds., señores 
redactores, altamente equivocados , si creen que de aquel aconteci­
miento sacó el pais la restauración de sus diputaciones forales. Mu­
cho, muchísimo pudiéramos hablar acerca do esto ; pero sobra á  
nuestro objeto dejar consignado, q u e  al a ñ o  da aquella revolución, 
esto es, por real decreto de 8 de julio de 1844, se restituyó al país 
las juntas y diputaciones forales que antes del 29 de octubre de 1841 
tenia. Esta medida fué justa, y en parte reparadora ; abolió aljjo d«
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lo mucho que se vulneraron los fueros por el decreto de la regencia; 
pero no crean V ds., señores redactores, que compensó cuanto se 
habia perdido. Aim subsisten desgraciadamente en vigor la mavor 
parte de los actos injustos con que se intentó acabar con nuestras 
instituciones en 4841. Las aduanas están en la frontera y en las cos­
tas; otras innovaciones y reformas en pié subsisten aun. Comparen 
ustedes esto con el estado del pais á la muerte del último monarca, 
y con la ley de 25 de octubre de 1839, y verán Vds. q^e no es m i-  
cho lo que queda á las provincias de las cláusulas y condiciones con 
que entraron en la confederación de Castilla, y con cuánta razón 
piden el restablecimiento en su integridad; antes de todo, las juntas 
generales de Vizcaya, Alava y Guipúzcoa.

Y á vista de esto, señores redactores, estrañarán Vds. el tono, el 
lenguaje y las ideas de las juntas de Guernica, 'Tolosa y Vitoria. 
Bien se conoce que no han visto pasar sus primeros dias bajo los ár­
boles del territorio vascongado. Si hubieran Vds. nacido aquí, si 
hubieran Vds. sido libres sin saber que lo eran, si hubieran Vds. si­
do amamantados bajo la influencia de una administración económica, 
«encilla y benéfica, que sin ostentación ni aparato se hace respetar sin 
esclavizar, desenvuelve todos los elementos de riqueza sin fórmulas ni 
trabas, y con igual soUcltud atiende á las ciudades y á la jia s  rem ó­
te  y mísera aldea, desplegando en todo un afecto verdaderamente 
maternal, de seguro que les costaría mucho acomodarse á la Idea de 
que va á desaparecer sin justicia, sin utilidad y sin resultados para 
quien en ello se empeña. Pueden Vds., pues, estar ciertos que las 
juntas en sus acuerdos no han hecho otra cosa que interpretar el sen­
timiento público, que todavía confia en que el corazon generoso de 
nueitra augusta soberana, la sabiduría de su gobierno , la hidal­
guía de loa españoles y la justicia de la causa, les conservarán unas 
instituciones y una administración en la que cifran todo su entusias­
mo y bienestar.

Reasum am os: la situación verdaderamente legal no puede ser 
•otra que la creada por lai entregas voluntarias, por los pactos torales 
y por las confirmaciones posteriores hasta la de la ley de 25 de octu - 
b f  de 1839.



X.

Y viniendo el examen de la cuestión bajo su ùltimo aspecto, nog 
hem os lanzado con avidez á leer la parte destinada á la comparación 
de nuestra administración foral con la del resto de la monarquía ; pe­

ro  francamente lo decimos, tras una promesa tan solemne, nos hemos 
por fin afirmado en que es un trabajo superior probar lo que Vds. ha­
bían intentado.

Mezclando en el supuesto paralelo la cuestión histórica, aseveran 
Vds. que el pais vasco, en lugar de haber sido nunca libre, estuvo 

siempre sujeto á los señores leúdales que le enviaban los reyes, se­
gún su voluntad y capricho. De tan estraña opinion resulta, que las 
provinciiis Vascongadas se componían de una manada de esclavos, 
que los reyes daban y quitaban á su antojo^ á sus amigos y favoritos. 
Parece imposible que Vds. lleven la parcialidad é inexactitud histó­
rica  al fslrem o al que los mas declarados y sistemáticos enemigos de 
nuestras libertades, nunca se atrevieron á elevar. í)on Juan Antonio 
Llórente en sus Noticias históricas tuvo que dar tortura á la razón y 
á la  verdad para escribir, no que las provincias vascas constituían u h  

feudo ile la corona, que esta regalaba á quien queria, sino que for­
m aban una Behetría de mar á mar; que era la mas honrosa para los 
pueblos, pues no sujetaba á los pueblos á elegir señor de linage cier~ 
lo , ni naturaleza determinada, sino que les dejaba libres para tomar 
por sus gefes á quien quisieran desde el uno al otro mar. Aquel par­
cial esci’ilor, al negarnos nuestra independencia completa y sobera­
na, nos col ocó en la escala inmediata, y Vds., señores redactores, 
qu ieren  hacernos bajar hasta el último peldaño de la degradación y 
vasallaje, j Quién hubiera de c r(e r que en el año de 1852, habia 
de haber un periódico liberal, que llevase su animadversión á loa 
fueros vascongados mas allá que loque el señor Llórente la llevó en 
1806! Con esta sola reflexión queda demostrada la injusticia con que 
Yds., señores redactores, nos tratan.

Es un hecho indubitable y comprobado que la famosa cofradía 
del campo de Arriaga, asamblea soberana de la provincia de Alava, 
existia antes de que los moros invadieran la España, antes de que 
Cario Magno importara desde Francia con sus conquistas en esta pe­
nínsula el prim er germen del feudalismo que se propagó despue^



por Navarra, Aragón y Cataluña á las provincias interiores. Los ala­
veses tenían su gobierno propio, sm  juntas de A n iaga , con grande 
anticipación á la invasión de los galos que espulsaron á los árabes de 
N avarra, Cataluña y Aragón. En las juntas de Árriaga nom braban 
nuestros antecesores libremente sus gefes y  caudillos m ilitares, y 
dictaban los demas acuerdos que creían convenientes para la admi­
nistración de los pueblos alaveses, siglos antes que en España se co­
nocieran los señores feudales; y por consiguiente es un absurdo el 
sostener, como lo hacen Vds., señores redactores, que los fueros de 
las provincias vascas tienen su origen del feudo re a l, y que ios reyes 
nom braban y deponían á nuestros antiguos gefes y caudillos. Nada 
menos que s e t e n t a  y  s i e t e  historiadores cíta L lórente, de los que 
han escrito afirmando la libertad soberana del país vasco. Para que 
haya pasado hasta el siglo actual como una verdad indisputable 
nuestra libertad, preciso es que sea cierta. De lo contrarío, tantos 
cronistas de los reyes de Castilla, y tantos sabios esíraños á este pais 
como escribieron á la raíz de los sucesos y voluntarias entregas, era 
imposible que ia hubieran proclamado. Era también imposible que 
los monarcas reinantes en aquellos tiempos tolerasen que se menos­
cabase en este punto su poderosa soberanía y la de sus antecesores. 
Cuando los reyes, los historiadores y los pueblos todos, unánimes y 
contestes, han reconocido por el largo espacio de diez y nueve si­
glos la hbertad é independencia del pais vasco hasta su incorpora^ 
cion y aneiion voluntaria á la corona de Castilla, nadie tiene derech o 
para poner en duda este hecho histórico.

En el documento mismo de anexión de la cofradía de Alava á  la 
corona de Castilla, se consigna la independencia y soberanía del 
p a is , en cuyo ejercicio efectuó aquel ac to , que es el mas insigne 
de los que constituyen el poder : se consigna en ia espresíon unáni­
m e, como se ha dicho, de los escritores de mas talento y valer: se 
consigna en las palabras testuales del rey don Alonso el Onceno , á 
quien esta tierra fu'é entregada; y se consigna, en fin, en los térm i­
nos en que aparece una cédula de la magestad de don Felipe IV, su 
fecha 2 de febrero de 1 6 4 i, en cuyo documento so le e : «Que síen- 
<Ío la diclia provincia Ubre, no reconociendo superior en lo tem po- 

y gobernándose por sus propios fueros y leyes, se entregó de 
«u voluntad al señor rey don Alonso el Onceno , coa ciertas condi­
cionas y prerogativas, espresadas en la escritura que se otorga del



•contrato recíproco de la entrega, en 2 de a b ril, era de 1370, y des­
de entoQces, porIp,capitulado en dicho contrato, por lo que la cos­
tum bre y posesioa ha linterpretado v dechr^ido, aunque la dicha 
provincia ha estado y está in,<jorporada á  mi cp rona, y me ha hecho 
y hace inmutables seryi(?ips, pasando de los,términos de lo que pa­
rece posible, respecto de sus fuerzas, &e ha repiíta4p por proviacU 
«eparada del reino , y ni La han comprendido e n  las concesiones q i^  
ha hecho de servicios el reino junto en Córtes , ni ninguno de ios 
tributos y cargas que generalmenic se han impuesto en ra^s reinos 
la corona de Castilla, de propio motu, ni en otra form a, porque de 
todo ha sido y es libre y exenta , asi como lo son el mi señorío de 
Vizcaya, y la mi provincia de Guipúzcoa y se han regulado las dos 
provincias y aquel señorío por de una misma calidad ycondicloii, sin 
ninguna diferencia en lo sustancial, y sin que haya habido ni pueda 
haber razón para que la dicha provincia deje de gozar de ninf- 
guna escepcion, lib e rtad , prerogativa é inmunidad que goce y ten­
ga la deGuipúzcoa.y el dicliOheñorio.> N oeraun  atributo, pues, de la 
soberanía castellana el feudo de las provincias Vascongadas; la 
soberanía, por el contrario, mas ámpUa y absoluta, residió en las 
mismas desde tiempo inmemorial; al menos es un punto incoRQ^so 
que  tenia una existencia, política, libre, independiente y esencialmen­
te  soberana á la invasión de Iĉ s á rab es, y que lejos de decaer en 
esta situación, el curso de los acoatecimientois, el apoyo prestado 
para la defensa com ún, y mil y mjl circpnstancias que la historia 
refiere, las conservaron las facultades supremas con que desde las 
prim eras edades fue conocido este suelo. Cuando el feudalismo apa­
reció en Francia, y mucho antes que fuera impo rtado  á Inglaterra y 
á  E spaña, la provincia de A lava, como las de Guipúzcoa y Vizcaya, 
se gobernaba según la cédula dql señor don Felipe VI, por sus 
propios fueros y leyes, y era libre y no reconocía superior en lo 
temporal. Véase ahora la falta de razón con que se invoca el sistema 
feudal en  esta m ateria, en la que si algunas, las provincias Vascon­
gadas pueden erguir la frente, al considerar que han atravesado los 
siglos con las instituciones de indepepdencia y libertad con que las 
encontró la irrupción agarena.

Ni Cataluña, ni A ragón, ni Valencia |se unieron como nos- 
^ r o s  al trono de Castilla, bajo pactos espresos y rem unerarlos, 
n i conservaron como nosotros sus fu e ro s , ni tuvieron aquellos



el origen que los nuestros, ni fueron confirmados por todos los 
m onarcas, hasta la Reina aclual dofia Isabel II en la ley de 25 de 
octubre de 1839 tantas veces citada, ni depusieron las armas en la 
última guerra civil por el ofrecimiento que de conservarlos se les 
faícicra. No se tra igan , pues, á esta discusión ejemplos que no tienen 
la m enor analogía. Discutamos sobre las instituciones vascongadas, 
que de estas se trata, y dejemos en paz á las leyes que en otros tiem­
pos tuvieron los aragoneses, cataíanes y valencianos, cuya desapari­
ción , si algo argüiria aqui, fuera cabalmente en favor de nuestra 
causa.

XI.

Ya tenemos comprobado que en nada han variado las condicio­
nes sociales del pais vasco, que vive esencialmente de la ganadería 
y  agricultura, y que la industria y el comercio son insignificantes. 
Pero Vds., señores redactore«, llevan la ilusión al punto de creer 
que, con l:i abolicion de los fueros, cambiará nuestra situación topo­
gráfica. Tanto esta como el combustible, saltos de agua, laboriosi­
dad de los habitantes, litoral con sus puertos y navegación, son aho­
ra los mismos de siempre, y sin em bargo, antes era nuestra indus­
tria , y principalmente nuestro com ercio, mas floreciente que ahora. 
Eso consistia en que gozábamos de mas fueros y regalías que al p re ­
sente. Nuestro comercio y nuestra industria sucum birán, lo mismo 
que la ganadería y labranza, en cuanto se traiga aqui la administra­
ción general. No sabíamos hasta ahora, que el modo de hacer flo­
recer á la industria y al comercio, era el establecer patentes y exijir 
por ellas contribuciones y gabelas exhorbitantes. Quiere decir que 
las fábricas de Araya, Vergara y Tolosa adelantarán con un recargo 
anual de contribución de diez, veinte ó cuarenta mil reales cada una. 
R epetim os, señores redactores, que para nosotros es incomprensi­
ble una protección de esta naturaleza, y que por mas que Vds. de­
clam en, sostendremos y creerem os, como artículo de fé , que la 
desaparición de los fueros ha de causar la ruina de toda industria 
y  todo comercio de las provincias Vascongadas.

Lo único que Vds., señores redactores, encuentran digno de res­
peto en nuestra administración, es la libertad del tabaco y de la sal, y 
esta con impuestos que no estamos obligados á sufrir, y á condicion



d eq u e  la obténganlas demás provincias de la monarquía. Con dejarnos 
esto gravado en vez de gratuito, creen Vds. que gozaremos de un sis­
tem a benéfico y superior al que hoy disfrutamos. Nos pasma que en 
talento é ilustración de Vds., hayan podido creer que con la libertad- 
de sal y tabaco gravados con fuertes derechos para el Estado, queden 
atendidas y cubiertas todas las necesidades del pueblo vascongado. Y 
si á nosotros se nos debu conservar la franquicia de la sal y del taba­
co, ¿por qué no dejarla como hoy se encuentra? ¿Por qué no se nos- 
han  de conservar igualmente todas las demás? ¿No forman estas li­
bertades una pequeña parte del lodo de los fueros? ¿Cómo, pues, se  
da preferencia á lo accesorio sobre lo principal? Es un error supo» 
ner que han variado nuestras condiciones sociales: es un error afir­
m ar que la producción agrícola ha aumentado, y que el movimien­
to  industrial y fabril se ha desenvuelto con brio en estos últimos 
años. Hubiera sucedido esto siempre que nuestras instituciones ri­
gieran en toda su plenitud y estuvieran completamente aseguradas, 
y no acobardasen á b s  hombres emprendedores las nukes que cu­
bren nuestro horizonte toral. Son Vds. demasiado entendidos, seño­
res redactores, y comprenderán que el comercio y la industria ne­
cesitan contar con una situación segura y despejada para que se. 
desarrollen con toda libertad y confianza. Esto nos falla en las pro­
vincias vascas, donde si hay algunas fábricas y comercio, no se debe- 
á las novedades que se han introducido, sino á que el genio y cons­
tancia de estos naturales procura sobreponerse á todas rémoras.. 
Nuestra fabricación y nuestro comercio desplegarán un vuelo fabulo­
so si desaparecen los temores de la abolicion del sistema toral; pero  
si í-1 gobierno, las Córles y la Reina , siguieran los consejos de usté-- 
des, todo se aniquilarla.

XII.

Es imposible toda discusión razonada, cuando una de las partes 
no conoce el punto que se controvierte. Esto sucede en el presenta 
caso. Muchos son los que hablan y escriben contra los fueros, y nin­
guno el que se ha tomado el trabajo de estudiarlos detenida y con­
cienzudamente en el terreno de la teoría y de la práctica. La gene­
ralidad de los impugnadores de las instituciones vascongadas, todo» 
lo mas que conoce, son los escritos de Llórente y sus partidarios, f.



tememos asegurar que no han leído por completo las colecciones 
ferales de las tres provincias, y menos que no han visto funcionar 
prácticam ente, y tomando parte en su movimiento, á nuestra má­
quina administrativa. De otra manera, seria imposible que Vds., se» 
ñores redactores de la ¡dación, dijeran, que nuestras diputaciones 
son irresponsables y onerosas, porque las cuentas que presentan á 
las juntas generales, no pueden ser examinadas con la^detencíon de­
bida por el poco tiempo que duran las sesiones.

Asi se juzga y condena á una administración modelo de economía 
y de pureza. Aqui es una verdad el principio de cuentas claras ycor- 
rientes, y no hay memoria de que ni una sola vez hayan dejado de 
rendirse escrupulosamente. No podrán decir otro tanto las diputacio­
nes de las demas provincias del interior del reino.

Hé aqui el sistema alavés en la rendición y aprobación de las 
cuentas anuales.

La junta general nombra un contador por cada una de sus siete 
cuadrillas en las sesiones de noviembre. El tesorero forma y rinde 
sus cuentas á estos contadores, que se reúnen en Vitoria con anlici- 
pacion á la junta general. Las examinan detenidamente empleando 
al efecto todo el tiempo que quieran, pues este no tiene tasa, y po­
nen á ellas losreparos y observaciones que les sugiere su celo por el 
bien público, ó las aprueban lisa y llanamente. Con el dictám ea fir­
mado por los contadores, se cierran y lacran las cuentas, y en este es­
tado se presentan á las juntas gene'tiles de mayo, donde se abren y 
pasan de nuevo á la comision de Hacienda. Vuelve esta á ver les 
cuentas y la censura de los contadores, y con cu informe se llevan á 
la Asamblea popular en pleno, y allí se discuten y aprueban deíiniti- 
vamente. Dígannos Vds. ahora francamente, señores redactores, si 
no se arrepienten de la ligereza con que han dicho que el examen de 
nuestras cuentas no es detenido y meditado. No conocemos que pue­
bla elevarse á mayor perfección el sistema de cuenta y razón de los 
gastos de una provincia, y mas bien que deprim ir este sistema, d e ­
bieran Vds. admirarlo y ensalzarlo imparcialmeqte.

Y tanto es asi, que ni aun las revueltas y trastornos mas calami­
tosos no han librado á los que en este país se hallan al frente de sus 
negocios, de que dejaran de rendir cuenta«. En medio de una guerra 
tan  desastrosa como la que sucedió á la m uerte del ùltimo monarca, 
eu  medio de aquella época de caos y anarquía, en medio de tantas y



tantas causas como podiao hacer disculpable la no dación de cuentas» 
la diputación á guerra de don Cárlos en la provincia de Alava, en 
cuanto se verificó el memorable convenio de Vergara se presentó en 
la ciudad de Vitoria con todos sus papeles, y Ip que es mas notable, 
con sus caudales existentes en caja , y rindió sus cuentas y entregó 
cuanto dinero tenia. Ei pueblo que taies ejemplos de probidad y pu ­
reza ha dado, tieno derecho á que se le trate con mas consideración y 
respeto que Vds. lo hacen. Tendríamos un singular placer en saber si 
las juntas carlistas en Cataluña, Aragón y Valencia, y demas provin­
cias, se portaron como la alavesa. A las infundadas recriminaciones 
de Vds. contestamos nosotros con hechos, ante los cuales han de e n ­
m udecer necesariamente.

XIII.

Escritor imparcial y filosófico llaman Vds., señores redactores, 
al señor Navascues, olvidando sin duda los ruidosos choc[ues que tu ­
vo con la diputación de Vizcaya, y de los que resultó la publicación de 
su impugnación violenta á  las instituciones de aquella provincia y su 
administración íoral. Dispéasenaos, pues, si recusamos al señor de Na­
vascues en la cuestión presente, por mas que ñus sea su opiuion muy 
respetable en otras. No solo sigueo Vds., sin embargo, los cálculos 
de aquel escritor, sino que los elevan á su voluntad cuando lo tienen 
por conveniente.

Sirve de base á la argumentación el que Navascues asev ^a  que los 
diezmos percibidos en Vizcaya en 1802 fueron de

Fanegas de trigo.................................i95,680
Idem de m a iz . ....................................  393,200
Azu libres de chacolí.......................... 704,410
Y otros varios productos agrícolas. 448,990 rs. vn.

Para aum entar arbitrariamente este cálculo, suponen que desde el 
últim o siglo no se ha pagado el diezmo con.exactitud en ninguna de las 
provincias de la monarquía. Nosotros rechazamos este aserto en cuan­
to tiene relación con el pais vascoDgado. Aquí se pagaba religiosa­
m ente el diezmo, no solo en 1802, sino también posteriormente, p,ues 
se ha mirado por tan respetable y sagrado este deber, que se cumple 
con toda escrupulosidad por convenios particulares en tre  el clero y 
los pueblos, y aun despues de abolida aquella prestación. No puede



admitirse por esta razón la ocultación que Vds. achacan á los honra­
dos y timoratos labradores de Vizcaya de

Fanegas de trigo ................................. 6,320
Idem  de maiz........................................ 6,800
A zum bres de chacolí.......................... 93,590
Idem  de otros productos.....................  451,010 rs. vn.

Pareciéndoles esto poco, agngaron  Vds. por el diezmo de gana­
dos, aves, linos, maderas y otras producciones agrícolas, y por el au­

m ento que ha tenido la labranza desde principios del presente siglo 
hasta el año actual un 50 por 100, ó sea

Fanegas de trigo .................................  400,000
Idem de maiz. 
Azumbres de chacolí. 
Idem otros artículos. .

200,000
400.000
300.000 rs. vn.

E n  la generalidad de las provincias de España hallábase efectiva­
m ente atrasada la industria agrícola, y ha progresado despues de la 

guerra de la independencia; pero en Vizcaya había llegado á todo su 
apogeo antes de la conclusión del siglo XVIII. El 6 de febrero de 1765 

celebró su primera reunión solemne la célebre Sociedad Vasconga^ 
da en la  villa de Vergara, y se dedicó con grande anhelo al fomen­
to de nuestra agricultura. A sus desvelos patrióticos se debe la im­
portación de nuevos instrumentos, semillas y métodos que dieron 
tan benéfico impulso á nuestra agricultura, colocándola un siglo mas 
avanzada que la del resto de la monarquía. Antes del año de 1802 se 
habían roto cuantos terrenos capaces de producir algo había en Viz­
caya, por lo que no han podido aumentarse los productos, uo dire­
m os en un 50 por 100, como Vds. pretenden, pero ni tampoco en 
un 2 por 100. Que en las Castillas, en la Mancha y otras provincias 
donde existen yermos, millones de millones de buena tierra labran­
tía, donde tan mal se cuidan las mieses, acrezca diariamente la ri­
queza agrícola, si se descuajan nuevas tierras y se mejora el sistema 
de fertilizar las antiguas, es cosa natural. Mas en Vizcaya la situación 
es distintsK La labranza se halla circunscrita á los estrechos límiies 
que le trazó la naturaleza, y es en vano querer estenderlos, porque 
la tierra la hizo y distribuyó Dios, y uo  se fabrica en los talleres, ni 
puede trasportarse de donde sobra á donde escasea. ¡Ojalá que esto 
fuera posible! Entonces darianios gusto á los redactores de la Nación, 
j  en m enos de medio siglo triplicaríamos nuestra riqueza. Voluntad



y medios no nos faltan, pero si tierra. Dadnos íieiTa en qué trabajar. 
Esto solo os pedimos, á semejanza del héroe q u e  solo pedia luz para 
pelear. Mientras que esto no hagais, no nos insultéis diciendo que se 
ha aumentado nuestra agricultura en un 50 por 100.

El carbón y las maderas han subido de precio, pero esto , mas 
que en el movimiento fabril y de construcción, consiste en que las 
gueiras de la independencia y la última que coacluyó en V ergara, 
despoblaron y aniquilaron nuestros montes antiguos y seculares. 
Este ramo de nuestra riqueza pública se halla en estado de con­
valecencia, si nos es permitido usar de esta espresion, y desde el 
año de 1840 se van reparando los daños causados por las guerras. 
Mas estas reparaciones son largas y paulatinas, pues los árb  oles no 
se crían sino en siglos enteros. Gravar con cuatro millones y medio, 
como Vds. desean, á los montes en este caso, seria aniquilarlos, 
pues no producen tan enorme suma« y todos sus rendim ientos se 
emplean en su repoblación y fom ento.

Añaden Vds. todavía como materia imponible 2.500,000 rs. de 
rentas de fincas urbanas, que no redituarán ni la  mitad ; 800,000 
reales por la sal y el tabaco, despues de haber encom iado la li­
bertad que de estos artículos gozamos, y 400,000 reales por subsidio 
de industria y comercio, sin duda para que con esta sangría se ro* 
bustezcan.

Ya tenemos demostrado, al tratar de la cuestión de hacienda, 
que el pais vascongado paga lo que por ley y pacto le corresponde, 
y mas que en proporcion de su riqueza, y que esta se constituye 
principa! y casi únicamente de ta agricultura. Eleven Vds. esta, se­
ñores redactores, á la suma de 53.504,411 rs. vn ., cuando según 
los datos de diezmos de 180:^ que invocan solo aciende á 15.614,200 
rs. vn. en esta forma :
Fanegas de t r i g o ............................. 193,680 á 30 rs. 5  810,400 rs.
{dem de m a íz .................................. ‘ 393,200 á 22 rs. 8.650,400 rs.
Chacolí, azum bre............................. 704,410 á 1 rs. 704,410 rs.
Otros varios artículos.......................  « 448,990 rs.

Total. . . .  15.614,200 rs.
No satisfechos Vds. con aum entar los productos , elevan ios 

precios y ponen el trigo á 44 rs. ; y todo lo demás en igual pro> 
porcion. Procediéndose asi, fácil es seducir á los incautos que no  s#



toman el trabajo de exam inar, ya que no profundizar las cosas. Pe­
ro la parcialidad de Vds. es tan rem arcable , que solo abonan á 
Vizcaya por espensas , costos y beneficios, lo que en cualesquiera 
o tra provincia, donde la feracidad del torreno lo hace todo y nada 
mas que sem brar y recoger el labrador. En el pais vascongado las 
espensas consumen casi todos los productos. Asi es que los que han 
querido ensayar el labrar por medio de criados y peones, y no per­
sonalmente con sus propias familias, no han sacado para cubrir los 
gastos. Dejemos, empero, la cuestión de hacienda completamente 
debatida al núm ero IV , y entremos por fin en la administrativa; 
pero antes permítannos Vds. que les digamos la inexactitud en 
que han incurrido al afirmar que las provincias de Alava y Gui­
púzcoa deben contribuir al Tesoro público con una cantidad m u­
cho mayor que )a que hoy pagan, y que á lu primera le correspon­
de por principios de igualdad y justicia, pagar mas que todo lo qu« 
pagan las tres provincias por el donativo voluntario que aun no al­
canza á mili on y medio. Respecto á esto, podemos aseg u rar, por 
lo que á Alava interesa, que en las liquidaciones que.por o tra ano­
malia de los tiempos lleva practicando con el gobierno desde 18i5, 
alcanza á este hasta la fecha en 1.777,514 reales, 33 m rs. vn., se­
gún las certificaciones, espedidas por las oficinas. A vista de esto, 
p u e s , señores redactores, no será estraño que el pais les reclame 
algo de mas im parcialidad al juzgar de sus cosas. Sobre todo, no es 
esta cuestión que d -be  resolverse por números. Ei porvenir do las 
provincias Vascongadas, constantes y públicos sus respectivos .pac­
tos y servicios, se ha de fijar en principios de alta politica y consu­
mada ciencia de gobierno, por lo que en esta encumbrada estera 
aconsejen los mismos principios y los intereses bien entendidos de 
la  nación.

XIV.

Cierran Vds. la discusión con un paralelo de los presupuestos 
provinciales de Oviedo y Vizcaya, y  porque aqúel es mas corto , de­
ducen que  la  administración general de España es superior á la es­
pecial del pais vascongado. Otra cosa esperábamos de la acreditada 
ilustración de Vds. cuando ofrecieron con tanta solemnidad compa­
ra r  aquellas dos administraciones. Francam ente confesamos el gran*



de chasco que nos han dado. Semejante exámen comparativo nO' 
existe. Existiera si Vds. hubieran comparado ei estado de la seguri­
dad pública en las provincias Vascongadas con las demas del reino^ 
y principalmente con las de Andalucía. Existiera si Vds. hubieran 
comparado nuestras carreteras generales, trasversales y vecinales 
con las de las demas provincias; nuestras costumbres públicas con- 
sus costum bres; nuestros espectáculos y regocijos con los suyos;, 
nuestras policías u rbana, rural y de subsistencias con la suya; 
nuestras esposiciones de ganados con las suyas; nuestras orde­
nanzas de montes y plantíos con las suyas; nnestras casas de es- 
pósitos , hospicios y hospitales con las suyas; nuestras escuelas,, 
academ ias, seminarios é instivutos con los suyos; nuestras socie­
dades de seguros y socorros mutuos con las suyas; y en f in , cada 
ima de las diferentes partes de nuestra administración con k  cor­
respondiente de la suy;i. Hasta que V ds., pues, emprendan el 
trabajo que habían anunciado, no tienen derecho á decir que han 
examinado y comparado ambas administraciones. Si tal sucediera, 
fácil nos seria poner en relieve las grandes ventajas y escelencia de la 
administración vascongada, que ha hecho la felicidad de este pais,, 
y sin la que sus risueños valles y gigantescos montes quedarían des­
poblados.

XV.

Creemos haber convencido á los señores redactores de la Nación- 
de que ni bajo el aspecto constitucional, ni bajo el legal, ni bajo e l 
administrativo, puede sostenerse á la luz de la razón , de la historia, 
de la justicia y de la conveniencia pública, la abolicion de los fueros 
vascongados, y la nivelación de las tres provincias hermanas con las- 
demas de la m onarquía.

Confiamos, y  con nosotros el pais, en que la Reint en su inagota­
ble bondad, el gobierno en su sabiduría, y la nación en su hidalguía 
y buen sentido, harán justicia á la causa de un país, cuyas virtudes 
nunca han sido perdidas para la monarquía española, y que conser­
vándonos las instituciones que hicieron la felicidad de nuestros pa­
dres, y  que las abonan tantos y tan respetables títulos, nos permiti­
rán  continuar viviendo bajo la sombra benéfica de nuestros fueros, 
con los que tantos dias.de gloria lograron las provincias Vascongadas,,
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las cuales esperan ahora con gratitud y anticipado reconocimiento el 
desenlace de una cuestión de la que depende su prosperidad ó in­
fortunio.

Rogamos á Vds., señores redactores, se sirvan dispensar lo p ro - 
'lyo del razonamiento que precede, y que en uso de la delicada cierta 
<{ue han hecho al público, remitimos á las columnas de su aprecía- 
W e diario para esclarecimiento de este importante y vital asunto, y 
•con la protesta de no haber sido nuestro ánimo ofender en lo mas 
minimo, ni la intención de Vds., ni la superioridad de luces con que 
son  justamente conocidos.l i

Somos de Vds. atentos S. S, Q. B. S. M. .
R a m ó n  O. d e  Z á b a t e .

M a t e o  B e n i g n o  d e  M o r a z a  

Vitoria 8  de octubre de 4852.
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